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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Ezequiel 34,11-12. 15-17
Salmo 22
2ª lectura: 1 Corintios 15,20-26. 28
Evangelio: Mateo 25, 31-46
· Mensaje doctrinal: “Volverá el Señor, Rey del universo, y ``separará a unos de otros”
I.  LA PALABRA DE DIOS

1. Resumen del programa de vida de Jesús: el amor entregado

 


Con la festividad de Jesucristo, Rey del Universo, terminamos el año litúrgico y el recorrido que hemos ido haciendo tras los pasos y la vida de Jesús a lo largo del año…  Las  lecturas bíblicas de este último domingo nos hablan de un sólo tema: La Realeza de Jesús: La primera carta a los corintios nos recuerda que es nuestra fe la que nos hace afirmar que Cristo, primicia de los muertos por su resurrección, es  el  centro y el final de la historia humana, la suprema revelación de Dios y hacia el que camina la historia de los hombres y el universo creado. Esto es lo que significa afirmar desde nuestra fe que Cristo es Rey, según este texto de la epístola de San Pablo...Y tanto la lectura del texto del profeta  Ezequiel, como el conocido salmo, “el Seños es mi pastor”, es tan bella como la imagen del pastor bueno, la parábola del buen pastor del evangelio de San Juan, con la perspectiva del evangelio de hoy que destaca la Realeza de Cristo y el amor a los necesitados en el retorno del Señor al final de los tiempo con el juicio final. Es como un buen resumen en este último domingo del año litúrgico del mensaje de Jesús, su programa de vida para los creyentes y para todos los hombres.


Estas lecturas son la clave para entender, hoy en día, la festividad  de Cristo Rey: según las mismas palabras de Jesús, que leemos en el evangelio de S. Juan: “Cuando sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí…” Jesús reina con corona de espinas y desde el trono de la Cruz; sin embargo no siempre lo hemos entendido así…Y con frecuencia, hemos puesto sobre la cabeza de Jesucristo no la corona de espinas, sino corona de oro y piedras preciosas…fue el origen de esta fiesta de la Realeza de Jesucristo en 1.925 en un intento de la Iglesia de que los Estados reconociesen la supremacía de Jesucristo sobre todas las cosas, incluso el poder político: La consagración de las naciones a Cristo-Rey o al  Sagrado Corazón de Jesús, que, como sabéis, en España se realizó en el Cerro de los Ángeles, centro geográfico de nuestro país. El Concilio Vaticano II nos da una nueva luz sobre esta festividad de Cristo-Rey, según los textos bíblicos sólo en el ámbito de la fe, separándola de las realidades terrenas que tienen, como indica el Concilio, su propia autonomía. 

La expresión “reino de Dios” es uno de los conceptos básicos del evangelio: ¡Nada menos esta expresión del “reino de Dios” o “reino de los Cielos” aparece 122 veces y de los mismos labios de Jesús 90! Sin embargo Jesús de Nazaret es muy crítico respecto al título de rey: Jesús, dice el evangelio, huye al monte el sólo, después de la multiplicación de los panes, cuando la gente sencilla quiere hacerle rey.


Y cuando los discípulos discuten por el camino sobre los primeros puestos en el Reino, y la madre de los Zebedeos, de Juan y Santiago, le pide que sus hijos se sienten uno a la derecha y  otro a la izquierda del Trono…Jesús les dice que su reino no es como el de los reyes y jefes de este mundo, que oprimen a sus pueblos etc. Será de otro modo, su reinado tendrá otro estilo. “Vosotros”, les dice Jesús, “no tendréis nada de eso”, lo que tiene los jefes de este mundo…Porque Cristo no tuvo “nada de eso”, Jesús se hizo el último, servidor de todos, simbolizado en el lavatorio de los pies a sus discípulos


Y en el juicio final, -según  el evangelio de S. Mateo que hoy hemos leído-, será el Rey el que separe a los buenos, -“porque tuve hambre y me disteis de comer, sed y me disteis de beber, desnudo y me vestisteis etc.”-, de los malos, que en vida no lo reconocieron en los pobres…

2. Examinados en el amor


Por estas palabras del Señor sabemos que todos seremos juzgados ante nuestro Rey y que al final de la tarde, como dice S. Juan de la Cruz, se nos examinará en el amor, en la práctica de un amor misericordioso para con los demás. Este es el único criterio válido que nos ofrece Cristo, Rey Universal: ¿Cuánto hemos amado? ¿Cuántas ofensas hemos perdonado? ¿Cuántas veces nos hemos puesto en la piel de nuestros hermanos en sus preocupaciones, en su hambre humana y espiritual, en su desnudez y en su enfermedad?  El es el Rey misericordioso, y nos pide participar de su amor para descubrir a Dios en nuestro hermano, en aquel que nos hace sufrir, en aquel que tiene una necesidad en su alma o en su cuerpo, según sus palabras: “lo que hicisteis por uno de mis hermanos conmigo lo hicisteis”.


La mejor explicación del título de rey aplicado a Jesús es la descripción que el mismo Señor hizo de sí mismo, presentándose en la parábola del “Buen Pastor”, que es conocido y conoce a sus ovejas, busca y encuentra a la oveja pérdida y da vida por sus ovejas, que parecen son un eco de  las palabras del profeta Ezequiel: “Así dice el Señor:”Yo mismo buscaré e mis ovejas...y las libraré del toda oscuridad y buscaré a las perdidas etc.”. Jesús pasó por su vida vendando heridas y curando enfermedades: dando aliento a las gentes que veía  necesitadas, como ovejas sin pastor: a enfermos, a leprosos, a los que vendó sus heridas y les libró de su marginación.


Dice un autor (Wittgenstein)  que “no se puede pensar decentemente, si uno no quiere hacerse daño a  uno mismo”. Esto es verdad: vivimos en un mundo “aldea global”, en que todos los días somos testigos a través de los medios de comunicación de las grandes miserias que laceran a los hombres: imágenes de niños enfermos y hambrientos de África con apenas harapos con los que tapan su desnudez; forasteros emigrantes que, con riesgo incluso de sus vidas, van buscando mejores condiciones de subsistencia; enfermedades sin los imprescindibles remedios terapéuticos y sanitarios etc... Si, como dice ese autor, somos decentes con nosotros mismos, ese panorama del mundo, que tiene también sus graves repercusiones cerca de nosotros, tienen que hacernos daño, tienen que aguijonearnos nuestra conciencia.

El Evangelio de S. Lucas, a renglón seguido de las bienaventuranzas del sermón del monte, pone en seguida cuatro “ malaventuranzas “, que se dirige a los que están saciados, a los que ahora se alegran…sin obrar la misericordia con  los demás.  No en vano, enfrente de aquel monte donde Jesús predica, se alza orgullosa, al otro lado del mar, la Ciudad Pagana de Tiberíades, sede del rey Antipas, y centro de poder, y corte de todos los lujos y placeres.


¿Pero, no podríamos, profundizando en nuestra reflexión, interpretar, según algunos comentaristas actuales, lo que Jesús dice acerca de los que son “dichosos” en estrecha relación con aquellos que son “malditos”?… Así, pues, habría que decir que son “malditos” los ricos que sean responsables de la pobreza de los otros; que son “malditos” los saciados que tengan responsabilidad del hambre de los pobres; que son igualmente “malditos“ los que ahora ríen y se lo pasan bien, si es a costa de las lágrimas ajenas… Es dura la interpretación de las palabras de Jesús, y sin embargo entran en su programa de vida. Programa de vida difícil ciertamente… pero Jesús lo sabe y por eso estimula al cristiano, a que acuda a Dios, consciente de su limitación e impotencia.


Jesús fue “El hombre para los demás”. Ciertamente el reino predicado por Jesús de Nazaret no es como el reinado de este mundo…Y “no siendo de este mundo” es profundamente humano: el más cercano, el reino más próximo a nosotros y distinto al de tantos jefes y reyes de este mundo, que llenan la boca de expresiones en las que afirman que son sólo servidores de sus súbditos y vacía de hechos consecuentes.
3. Venga a nosotros tu Reino
Este es el reino de Jesús, que no es de este mundo, pero al mismo tiempo es profundamente humano. Es la tensión del Reino de Dios que siempre debemos vivir los cristianos…pues aunque no es de este mundo, se va construyendo en este mundo…en nuestras vidas, desde la clave de esas exigencias concretas de misericordia  del mensaje de Jesús- reino de verdad y de vida, reino de la Santidad y la Gracia, el reino de la justicia, el amor y la paz, - y cuya cristalización eterna será cuando Dios sea todo en todas las cosas. Hasta entonces vamos construyendo el reino de Dios, que empieza acá y termina allá. Y lo construimos ni  con espadas, ni con poder, ni con dinero. El reino de Dios se construye con la entrega y la generosidad; en una palabra, con el amor en las cosas grandes y en las cosas sencillas de nuestra vida, siendo solidarios de la misma pobreza de Cristo manifestada en la pobreza de nuestros hermanos los hombres...Confesando  y afirmando con nuestra fe que Jesús es el centro de la historia de la humanidad y del Universo. Confesando que  Jesucristo es EL REY.  [image: image1.png]
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